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vec inda rio  que, por su situación económ ica y 
el costo re lativam ente elevado de las obras ne­
cesarias para e llo y  que no son rem uneradoras, 
se ven más d ificu ltados de consegu irlo . A tal 
fin  tendió el real decreto de 9 de Junio de 1925, 
que perfeccionó en el sentido de dar más am p li­
tud, las d isposic iones anteriores sobre la mate- i 
ria . • I

A pesar de e llo , resulta verdaderamente lam en- ! 
table que, siendo n o to rio  que muchos pueblos de 
España, acaso la m ayoría , carecen de aguas 
potables en cantidad sufic iente y que habiendo 
so lic itado  acogerse a los beneficios del Real de­
creto m encionado y del an te rio r unos seiscientos 
pueblos, apenas se hayan constru ido o estén en 
construcc ión  cincuenta abastecim ientos desde la 
fecha en que se d ic tó , y es más sensible si se 
observa que todos los año^ han resultado s o ­
brantes del créd ito  concedido en los presupues­
tos, a pesar de no ser más que de 2.500.000 pe­
setas.

E l M in is tro  que tiene la lio rna  de suscrib ir ha 
estud iado con especial cuidado las causas de 
tales anom alías y, una vez conocidas, la form a 
de e v ita rlo .

Las m encionadas causas son:
1. a Retrasos que sufre el expediente en sus 

trám ites p rev ios  a la autorización de redacción 
de! p royecto , por elevarse las so lic itudes a la 
D irección generol de O bras púb licas, que no 
puede esta ' en contacto inm ediato con los pue­
blos para que con rapidez se subsanen deficien­
cias de los documentos que han de presentar y 
por los re trasos inevitables en reg is tros y en ios 
trám ites de paso de unos C entros a o íros.

2 . a A g lom erac ión  de traba jo  en ias D iv is io ­
nes h id ráu licas  y necesidad en que se ven de 
s im u ltanear la toma de da los para los proyectos 
con o tro s  serv ic ios, tanto para el m ayo r orden 
en la marcha de los num erosos asuntos que les 
están encom endados, com o para e v ita r al per­
sonal quebrantos innecesarios; y

3 . a La extremada lentitud con que se han de 
llevar los expedientes de in fo rm ac ión  pública, 
muchas veces por culpa de los m ism os A yunta- j 
m iem os interesados que en e llos tienen que in ­
tervenir.

Para sa lva r estas d ificu ltades parece conve­
niente:

1 °  Que la tram itac ión de los expedientes 
prev ios se haga en las D iv is iones h idráu licas, a 
las cuales se presentarán las so lic itudes y las 
rem itirán  a la D irección con todos los requisitos 
para que pueda acordarse la concesión de sub 
vención, y , en su caso, la auto rizac ión  para rea 
liza r los estud ios, y aprobación de los presu­
puestos de gastos en la form a que previenen 
¡os apartados l . °  al 4.° de este Real decreto.

2 o F a c ilita r que los A yuntam ien tos que ten­
gan un verdadero  interés en su abastecim iento, 
aunque el proyecto  sea de cuenta del Estado, 
según el Rea! decreto de 9 de jun io  de 1925, pue­
dan presentar éste, sin perju ic io  de que el E s ta ­
do les resarza del gasto hecho, o  puedan pedir 
la p rio rid a d  en condiciones que garantice  que no 
serán inú tiles  los trabajos extrao rd ina rios que 
exige al persona l la urgencia en la realización

del traba jo . A estos fines tienden los artícu los
6.° y 7 .°, asi com o los 8 .° a 10 fijan  condiciones 
para el abono de los gastos de redacción de 
p royectos, para que no resulten excesivamente 
caros, con perju ic io  para el Estado (1)

3.° Reducir a lo  indispensable los nam i.es 
de la in fo rm ac ión  pública, sin perju ic io  de que 
todos ¡os realmente interesados puedan presen­
tar reclam aciones; pero suprim iendo innecesa­
rias intervenciones cuando en la in fo rm ación  no 
se hayan presentado aquéllas, caso m u\ frecuen­
te en los expedientes de abastecim ientos 1 ’ l i ­
b ios pequeños, por la poca im portanc ia  qu«., 
genera l, tiene el consum o de agua, que p«u 
o tra  parte, no está u tilizada, y fijando  siempre 
p lazo para los inform es. A tal ob je to  tienden los 
artícu los restantes.

Fundado en estas consideraciones, el M in is 
tro  que suscribe, previo acuerdo del C onsejo lie 
M in is tros , tiene la honra de som eter a la ap io  
bación de V. M el s igu iente proyecto de Real 
decreio.

M adrid , 8 de jun io  de 1928.— Señor: A. L. 
R. P. ue V. M ., R a fae l t ie n ju m e a  y  B urín .

Real decreto (N úm . 1.002).
A propuesta del M in is tro  de Fom ento y de 

acuerdo con M i C onse jo  de M in is tros .
Vengo en decretar lo s igu iente :
A rticu lo  1.° Los  A yuntam ien tos que deseen 

acogerse a los beneficios del Real decreto de u 
de jun io  de 1925 en una de las form as que p e- 
viene su a rl. 6 .° elevarán su so lic itu d , acompa 
ñada de los docum entos que en el m ism o y en 
la Real orden de 11 de ju lio  del m ism o año se 
exigen, a la Jefatura de la D iv is ió n  hidráulica 
correspondiente, la que reclam ará a aquéllos 
los docum entos que faltaren en un plazo de diez 
días, fijando  el en que el A yuntam ien to  ha de 
com ple ta rlos, con la advertencia de que de no 
hacerlo se considerará renunciada la petición.

A rt. 2 .“ D ichas Jefaturas quedan autorizadas 
para proceder desde luego, al reconocim iento 
necesario para em itir el in fo rm e que previenen 
los a rls . 11 y 14 de la Real orden de 1! de ju lio 
de 1925, y la confron tac ión  del proyecto, en su 
caso, una vez que el Ayuntam ien to  haya hecho 
el ingreso de los gastos de con fron tac ión , pre­
v ia  la rem is ión del correspondiente presupuesto 
de gastos, si fuese de su cuenta, según las dis 
posiciones vigentes.

S i las aguas no reuniesen las condic iones de 
pureza quím ica que prescribe el art. 40 de la 
Real orden de 11 de ju lio  de 1925, el Jefe de la 
D iv is ión  rem itirá  e! ce rtificado  de anális is a la 
Junta p rov inc ia l de San idad  para su inform e, el 
cual deberá evacuarse en el p lazo m áxim o de 
veinte días.

A rt. 3 .° Eí Jefe de la D iv is ió n  h idráu lica  re­
m itirá  el expediente, con su in fo rm e, a la D irec­
ción general de O bras públicas en el p lazo de 
veinte d ias, contados desde el ú ltim o  trám ite a 
que haya de someterse, según io  dispuesto en 
los artícu los anteriores, acom pañando, en su

( I )  Este párrafo hace relación a los artículos 6.“ al 
10 del Real decreto, que han sido derogados por e¡ De­
creto de 24 de junio de 1951.
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